


Full de Comunicació Llars Don Bosco - Verano 2010

Quien realiza la tarea pastoral con 
una pareja con problemas límite 
debe tener claro, en primer lugar, 
que analiza el caso desde una pos-
tura eclesial evangélica, y en se-
gundo lugar, que debe saber donde 
va: no necesariamente va a la re-
conciliación de la pareja. Hay algo 

que la pastoral tiene en común con 
la pareja: que el matrimonio es, o 
debe ser, una realidad de amor. Es 
la conciencia que dos se quieren, 
la comunión interior que debe lle-
var a la convivencia profunda en-
tre los matrimonios. Que el amor 
no es preferencial sino diferencial 
en el matrimonio cristiano, y que 
es capaz de hacer actos definitivos 
que dan una orientación definitiva 
a la persona. Esta es una de las ta-
reas pastorales a partir de la cual 
pueden entender dónde va y dónde 
apunta el matrimonio en la Iglesia. 
Ante los contra modelos actuales, 
del amor sucedáneo, temporal, sen-
timental, hay que presentar un ide-
al concreto. Los creyentes lo tene-
mos en Jesucristo. Hablar de amor 
es fácil, pero no lo es tanto entrar y 
reflexionar su dimensión oblativa, 
incondicional, sagrada, en cierto 
modo, eterna, que va más allá del 
amor sensible o del amor que busca 
y juzga constantemente la respues-
ta del otro.

Este modelo de referencia debe 
presentarse en toda pareja que viva 

en situación límite. Si bien tienen 
importancia los estudios psicológi-
cos, que ayudan a comprender las 
reacciones de las personas, no por 
ello deja de tener importancia la 
posibilidad de comunicar vivencias 
que den un nuevo sentido a la vida, 
que hagan que los afectados por 
problemas de convivencia puedan 
superar su ego y sus opciones per-
sonales para llegar a descubrir que 
una espiritualidad es también par-
te integrante de la vida conyugal, 
y no algo opcional en la vida de la 
pareja. De hecho, la pareja vive si-
empre una espiritualidad u otra: la 
de salir los fines de semana, buscar 
tiempo para ellos, tener tiempo de 
diversión, de salir con los amigos, 
de hacer viajes, etc. Todas estas 
son formas de enriquecer o de em-
pobrecer la convivencia y de darle 
un sentido. Se puede comprobar 
fácilmente que muchas veces las 
parejas viven un vacío interior de 
pobreza auténticamente espiritual. 
Dar respuesta a esta sed, esta vacío, 
el reencuentro del porqué espiritual 
que el hombre necesita es también 
un camino pastoral que se debe 
ofrecer.

Hay que hacer descubrir los com-
promisos de las personas; en otras 
palabras, hacer el redescubrimien-
to de la fidelidad por encima de las 
adversidades, afectividades o mo-
mentos fuertes de la vida. La ley 
de la oferta y la demanda hace que 
el hombre sea en demasiadas ocasi-
ones impulsivo, que viva demasia-
dos impactos emocionales que se le 
presentan insuperables sentimen-
talmente. La fuerza de la imagen, 
hoy es capaz de hacer mover la 
sociedad hacia la generosidad o la 
indiferencia y de darle una buena o 
una mala conciencia. Esta versati-

lidad del hombre lo hace poco con-
secuente con los valores, la historia 
que él mismo ha creado. Hay quien 
llega a creer que puede cerrar pági-
nas de su historia, sin que tenga 
que asumir responsabilidades. Per-
tenece a la pastoral hacer descubrir 
que el hombre es historia, hay que 
hacerle memoria de los compromi-
sos contraídos y de su responsabili-
dad de futuro. Hay que ayudarle a 
redescubrir la trascedentalidad del 
matrimonio, lo que significa llegar 
a la madurez con el otro. Hay que 
hacerle ver que el momento difícil 
no es sinónimo de crisis o de rup-
tura, sino un paso necesario hacia 
una nueva etapa de crecimiento.

Hoy, las parejas han de hacer ca-
mino muy solas. La micro familia 
comporta que los esposos tengan 
que resolver la problemática entre 
ellos únicamente. El entorno fami-
liar no es, en general, un lugar de 
referencia para solucionar las ten-
siones. Creemos que hoy hay un 
vacío pastoral que no se ha llenado 
suficientemente…

Manuel Claret, Delegado diocesano de 
Pastoral de la familia del Arzobispado de 
Barcelona.
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El grupo empezó en el año 89/90 de la mano de José Colo-
mer y la complicidad de Ángel y Paquita. En aquel momen-
to nos reunimos siete parejas que no teníamos demasiadas 
cosas en común en cuanto a gustos  profesiones y carácter. 
Todos éramos muy distintos pero, eso sí, había algo que 
nos unía: la Fe en Jesús y la inquietud por la educación y 
formación cristiana de nuestros hijos.

Con José estuvimos hasta mediados del 91. Fueron dos 
años de aprendizaje

muy interesantes pues allí muchos aprendimos a escuchar a 
nuestra pareja, a dialogar de nosotros mismos y a expresar 
nuestras inquietudes. En el recuerdo de todos los que es-
tábamos allí quedó la reunión que hicimos en casa de Ber-
nabé y Carmen en la que se nos pedía una historia inventada 
o cierta. La mayoría llevaba su historia inventada, pero al 
final todo el mundo contó su verdadera historia. Aquel día 
se empezaron a crear vínculos de verdadera amistad. No 
obstante, la pareja mencionada, cuando terminó el curso, 
dejó el grupo. Los motivos quedaron en la mente de José.

En el 91/92 Colomer dijo que nos tenía que dejar, pero 
que nos traía al hermano de Joan Valls muy conocido por 
todos nosotros. José nos dijo que se llamaba Doménech, 
que era una persona muy dinámica y algo más joven que 
él. También entraron a formar parte del grupo Valeriano 
e Ino, que se habían quedado en puertas. En aquel año 92 
nos planteamos formar parte de Hogares y así lo hicimos. 
A Domènec y a la pareja entrante se les acogió desde el 
primer momento y todos empezamos una nueva andadura, 
aunque a principios del 93 nos dejan por voluntad propia 
Pepe y Mª Luisa. Lo sentimos pero no se pudo hacer nada 
para convencerles.

A todo esto, en abril del 93 hacemos nuestra primera salida 
de grupo con Hogares a Huesca. Allí decidimos que les pe-
diríamos a Pepito y Montse que se unieran a nosotros. Así 
lo hicieron y fueron bien acogidos por todos.

Hemos vivido muchas cosas  buenas como grupo y tam-
bién otras no tan buenas. A lo largo de estos años hemos 
hecho muchas salidas, muchísimas reuniones; hemos pues-
to al descubierto nuestros sentimientos y nuestra forma de 
ser, también alguna vez nuestro mal genio, porque cuando 
se llevan tantos años juntos es imposible ocultar las cosas. 
Se dijo de nuestro grupo que era “de corazón”. Igual querí-
an decir que no tenemos cabeza, no lo sé.

En el 94/95, dejan el grupo Ángel y Paquita, aunque no 
recuerdo exactamente la fecha.

En el 96, Domènec nos dice que nos tiene que dejar pues 
lo hacen provincial. Fueron unos días de muchas dudas y 
planteamientos: ¿que iba a pasar? Precisamente lo habla-
mos en esta casa y quedamos en que en septiembre decidi-
ríamos. Por suerte Domènec no nos dejó pues pudo combi-
nar su trabajo de provincial con nuestro grupo.   

Juan y yo también os comunicamos que nos íbamos del 
barrio, pero que, de cara al grupo, no iba a cambiar nada 
por nuestra parte.

Lamentablemente en julio del 97 fallece José Colomer nu-
estro primer punto de referencia como grupo. No hay duda 
de que lo sentimos mucho todos, pero seguimos adelante 
con fuerza.

Después pasamos un curso bastante rarito pues nos mo-
lestábamos por todo. También en el Centro Juvenil había 
movidas y mezclamos un poquito los términos hasta que 
en un fin de curso algunos nos retratamos muchísimo, pero 
se aclararon las cosas y seguimos adelante con más fuerza 
si cabe.

En muchas ocasiones todos hemos dicho que el grupo nos 
ha hecho crecer como personas, que nos sentimos como 
una gran familia. Y la verdad es que, si las familias se pre-
ocuparan tanto como nos preocupamos nosotros cuando 
surge un problema o enfermedad en nuestro círculo, la vida 
seria más llevadera.

Transcurren los años y vemos cómo se terminan los estu-
dios de todos nuestros hijos, cómo cada uno encuentra su 
primer trabajo, empiezan a independizarse, a tener pareja 
y a casarse. Y nosotros, más mayores cada día. A partir 
de aquí decidimos no hablar más de los hijos pues ya son 
personas adultas.

Nos ponemos en el 2006 y volvemos a tener un gran gol-
pe: se nos va Juan pues es llamado por el Padre. En este 
momento el hundimiento fue unánime para todos. Yo, Car-
men, escribo una carta al grupo y os digo que os dejo, pues 
no  creo poder seguir en él. Vosotros pensasteis que debía 
seguir.

Después de pensarlo mucho durante todas las vacaciones, 
pensé que, después de todo lo que nos habíais ayudado en 
la enfermedad de Juan,  debía seguir estando con vosotros 
y ayudarnos mutuamente a seguir adelante. En ningún mo-
mento me he arrepentido de la decisión aunque a veces ha 
sido difícil, pero también lo es para los demás.

 

“Amor y conflicto en la vida de pareja (y III): El acompañamiento pastoral en 
situaciones límite. Situaciones límite en la vida conyugal” 

Manuel Claret, Delegado diocesano de Pastoral de la familia del Arzobispado de Barcelona.
Quaderns de pastoral, núm. 167, pág.50-51.

Memoria histórica del grupo Martí-Codolar II


